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Las mujeres Kurdas, habitantes de cinco estados diferentes, sin ser ninguno el propio, transitan una doble subalternidad: étnica, por un lado, y de género, por otra. Incluso una tercera, religiosa, en muchos casos. 

Perseguidas y asesinadas; torturados y vejados sus cuerpos; prohibidas sus manifestaciones culturales desde hace siglos, en la última década se ha sumado, a causa de la omnipresente expansión imperialista de las potencias occidentales en Medio Oriente, el asedio de Daesh (ISIS) y sus aliados, con la consiguiente amenaza de la aniquilación total de sus modos de vida.

En este contexto, en el año 2012 surgieron las Unidades de Protección Femeninas (YPJ), fundadas sobre la base del Ejército de Mujeres, formado en la década de los noventa, que aún sigue activo. 

La formación de Unidades de combatientes femeninas adquiere una doble función estratégica por parte de este proyecto de “sociedad nueva”. Se trata también de reformular los vínculos jerárquicos hacia un ejercicio igualitario del poder entre géneros.
A lo largo del presente trabajo, intentaré demostrar que, según surge de los testimonios de las mujeres luchadoras, es justamente esa misma puesta en acto la que les otorga entidad significativa en tanto mujeres. Esta praxis corporal, tiene dos momentos: el inmediato, que se encuentra al servicio de la subsistencia misma, pero está fuertemente enlazado con el objetivo último de una refundación social, de carácter colectivista y feminista. En este sentido, los cuerpos no son uno, es decir individualidades reunidas, sino que son un todo, un solo cuerpo colectivo.

Este devenir colectivo es visto como un objetivo humanista y de oposición al capitalismo como jerarquía ordenadora social y como fundamento económico de los vínculos humanos.

La liberación buscada no tiene que ver sólo con el Estado Islámico y el antiguo reclamo de contar con un Estado Kurdo, sino principalmente con la de las normas sociales que pesan sobre los cuerpos de las mujeres. Por ello, los cuerpos para la guerra son percibidos como opuestos a los cuerpos para las tareas de reproducción social, siendo estas últimas vistas como un sinónimo de esclavitud. 

En esta misma línea, los cuerpos son parte de la naturaleza, tal como plantean Vandana Shiva y María Mies, las masculinidades hegemónicas son parte de la explotación capitalista de la tierra y tienen su correlato en la de los cuerpos de las mujeres.
Lo que sí tengo claro es que la verdadera fuerza de la modernidad capitalista no estriba en el dinero o en el poder de sus ejércitos sino en su capacidad para asfixiar con su liberalismo cualquier forma de utopía, incluso la última y la más poderosa de todas: la utopía socialista.

Abdullah Öcalan

· Una disputa histórica por la tierra
El Kurdistán es una región situada al norte de Medio Oriente, distribuida entre los territorios de los actuales estados de Siria, Turquía, Irán, Irak y una pequeña fracción en Armenia. Se trata de la tierra ancestralmente habitada por la etnia Kurda, quienes constituyen una de las más grandes naciones sin estado del mundo, y la más numerosa de Oriente Próximo. 
Las estimaciones del total de la población difieren según distintos autores, ya que no existen censos confiables, pero las mismas van desde cerca de 30 millones según Castillo Quiñones (2009) hasta otras, más actualizadas, que rondan los 55-60 millones distribuidxs mayoritariamente en Turquía, aproximadamente una cuarta parte en Irak, otra en Irán, y un porcentaje muy pequeño en Siria. Como es habitual en estas poblaciones históricamente violentadas y perseguidas, hay también una numerosa diáspora, exiliada fundamentalmente en Europa.
Lxs kurdxs son, en general, musulmanes sunnitas, aunque también profesan otras religiones, incluido el yazidismo, una religión pre-islámica zoroastriana que se remonta al año 2000 a.C., y que hunde sus raíces en el Imperio Persa. Hablan el kurdo, pero hay una variedad de dialectos, producto de los intercambios lingüísticos con los estados en que habitan, por un lado, y de la política represiva llevada adelante por el estado turco en los años 70 y 80, por otro. Durante estos años no sólo se prohibió el uso del lenguaje en las escuelas, en los diarios y en la televisión, sino que las canciones, los libros y hasta los nombres en esta lengua fueron duramente penalizados por Turquía
.
Hacia finales del siglo XIX comenzaron las primeras tensiones territoriales producto de la injerencia del Imperio Otomano en sus feudos, los cuales hasta ese momento, gozaban de bastante autonomía. Una vez concluida la Primera Guerra Mundial se suscribió el Tratado de Sèvres que otorgaba el derecho a la autodeterminación de los pueblos preexistentes (Montgomery, 1972). Sin embargo, este nunca fue ratificado y finalmente no entró en vigor, dejando a lxs kurdxs sin el estado cuya superficie y fronteras se habían definido allí.

Desde ese momento se inician ciclos de insurrecciones, que fueron sofocadas violentamente. Con el Tratado de Lausana de 1923 el territorio delimitado en el de Sèvres fue repartido entre los cuatro estados mencionados al inicio y la URSS.
La República de Mahabad, con una ideología comunista, fue establecida en el Kurdistán iraní en el año 1945, por el Partido Democrático del Kurdistán Iraní (PKD), pero apenas logró mantener su independencia durante un año antes de ser sofocada por las autoridades de ese país.

En las décadas siguientes se sucedieron levantamientos y acciones guerrilleras que fueron derrotadas sistemáticamente por estados con gran preparación militar.

El Partido de los Trabajadores Kurdos (PKK) realizó otro alzamiento guerrillero en el año 1984 en Turquía, con el consecuente aumento de la represión por parte del estado desde ese año en adelante, incluyendo el año nuevo kurdo o Newroz del año 1992 en el que algunas estimaciones hablan de hasta 150 manifestantes asesinados por el ejército. Un año antes, Sadam Husein había realizado lo propio con un levantamiento en Irak.
El 15 de febrero de 1999, en la embajada griega en Kenia un comando conjunto de la MOSSAD israelí y la CIA estadounidense secuestró al líder del PKK, Abdullah Öcalan, para ser posteriormente entregado al Servicio de Inteligencia Turco (MIT). Fue llevado a la isla-prisión de Imrali, donde aún continúa preso en estado de aislamiento, luego de que Turquía tuviera que revocarle la pena de muerte debido a la fuerte presión internacional.

Öcallan es el líder político, no sólo del PKK, sino el mentor intelectual de algunas de las más interesantes teorizaciones actuales sobre las luchas de resistencia a los imperialismos y a las continuidades coloniales, una vez que se retiraron formalmente las potencias colonialistas de la mayor parte de sus territorios anexados por la fuerza y a través de genocidios.
Sus aportes, a través de “Las Defensas” (sus libros escritos desde la cárcel), adquieren una nueva potencia creadora, al momento de utilizarlas como insumos para analizar como han organizado las Unidades de Defensa del Pueblo (YPG) y, sobre las que desarrollaremos este trabajo, las Unidades de Defensa de Mujeres (YPJ), integradas únicamente por mujeres y que participan plenamente del ejército de combatientes contra el Estado Islámico. 
En el año 2014 tuvieron una victoria de gran envergadura sobre EI, expulsándolos de Kobane, y varias victorias militares muy relevantes en otros enclaves como Rojava, generando una aparición inesperada en los medios hegemónicos internacionales, y despertando el interés internacional. Debido a esta irrupción que, como ya mencionamos brevemente, no es tan novedosa como parece inicialmente, comenzaron a editarse algunos breves materiales teóricos producidos fundamentalmente por Öcalan, e incluso Dilan Bozgan, antropóloga kurda, integrante del Comité de Mujeres en Solidaridad con Kurdistán participó del Encuentro Nacional de Mujeres del año 2016 realizado en Rosario.
Jin, Jîyan, Azadî. Mujer, vida, libertad. 
YPJ

Las mujeres, y no estoy exagerando cuando lo digo, las mujeres van a salvar el mundo.

Hugo Chávez
· Cuerpos Revolucionarios

“Hace mucho que quería participar en las Unidades Femeninas de Protección, pero no me atrevía, ahora estoy lista para unirme a ellas. Antes se solía pedir que los chicos combatieran y que las chicas se quedasen en casa, y así lo hacíamos. En algunas familias, a la mujeres no se les permite pararse al lado de la puerta, ni salir a la calle, por eso tenemos un retraso en comparación con los hombres. 
En una ocasión vimos en la ciudad a mujeres con el uniforme de las Unidades de Protección Femeninas, llevaban armas, me impresionó mucho y quise unirme. 
Miren a su alrededor: Bashar Al Assad, Erdoğan y muchos otros, todos los presidentes son hombres, la pregunta es por qué en el Oriente Medio no hay ni una mujer presidenta. Las mujeres también pueden dirigir países, tienen que tener los mismos derechos que los hombres” afirma Gulan, mirando fijamente a la cámara de Rusia TV. 
“En una hora me iré de casa y empezaré el entrenamiento, no conozco a nadie allí, cuando llegue me presentaré a mis compañeras. Echaré de menos a mi padre, es a quien más quiero… mi padre me quiere, ¿verdad? ¿Cómo puedo demostrarle mi amor? Iré a combatir al enemigo para que él esté a salvo y se sienta orgulloso de mí.”
Gulan,  de 18 años, rostro ancho, manos pequeñas y mirada firme, estudiaba francés para ser docente en su ciudad natal de Serekaniye en Siria, y es una de las tantas mujeres que han decidido unirse a la lucha contra Daesh, a sabiendas de que, si ellos consiguen avanzar sobre sus ciudades es más que su vida lo que peligra: el Islam que imponen, bastante lejos de lo que pregona el mismo Corán, no guarda para ella mucho más futuro que una burka negra que cubra cada centímetro de su piel, hasta el fin de sus días, además de la muerte pendiendo sobre su cabeza ante cualquier sospecha de un marido, y su cuerpo esclavizado a la voluntad de los varones. 
En los primeros minutos del citado documental
 la podemos ver comiendo junto con su madre y otras mujeres de las YPJ, con sus trajes militares, aún con cierta timidez entre las mujeres guerrilleras de cuerpos empoderados que ya no admiten la sumisión como única posibilidad vital.

Patricia Sepúlveda, en su libro sobre la militancia femenina en Argentina en los años 70 retoma el concepto de Bourdieu, Chamboredon y Passeron de “ruptura epistemológica”, partiendo del testimonio de una militante que afirma esta conceptualización le posibilitó “tomar conciencia de que había distintas perspectivas (..) y que uno tenía que elegir el lugar dónde se iba a parar para leer esa realidad: ese “pararse en un territorio” es lo que hoy podría definir como entrar a la militancia.” (Sepúlveda 2015, p.49)
De igual manera, estas mujeres, por un lado llevan adelante un proceso de ruptura con sus destinos predefinidos, a pesar de que, en algunos casos sus familias acompañan y sus padres les dan sus bendiciones, en otros deben escaparse, incluso, no regresar nunca más a sus comunidades de origen. Esta ruptura epistemológica se da sobre la base de la construcción de nuevos modelos referenciales femeninos (bastante alejados de los de sus madres, abuelas y ancestras), y sobre una propuesta política más amplia que busca modelar una nueva sociedad basada, fundamentalmente, en la igualdad entre los géneros.
Lo interesante de analizar testimonios audiovisuales (sin desconocer las ediciones, modificaciones estéticas propias de las lógicas televisivas, las reconstrucciones guionadas, entre otras), cuando no contamos con un acceso directo al campo, es que permiten analizar los modos en que comunican las expresiones de los cuerpos, complementando la bibliografía existentes. En el caso del mencionado documental utilizado para el presente trabajo, es notorio el lenguaje corporal que acompaña el testimonio de esta joven. Cuando Gulan cuenta su primer acercamiento a las mujeres de las YPJ las describe casi como supraterrenales, poderosas, abre sus ojos muy grandes y afirma que ese encuentro fue lo que definió su deseo de incorporarse. 
En esta línea, Silvia Citro, citando a Mary Douglas describe “la importancia del medio, el cuerpo, para dar forma a las ideas.” (2010, p.45) Las reflexiones nacen y se plasman en los cuerpos, Gulan performativiza su deseo de mejorar el lugar de las mujeres en el mundo. Lo experiencial, lo sensorial nos permiten inferir los sistemas de cognición que se movilizan a través ellos.
Por otro lado, las mujeres de las YPJ recuperan sus identidades femeninas a la luz de este nuevo paradigma, las resemantizan y las incorporan a la lucha armada. Lejos de la mirada occidental que exotiza a estas mujeres de Oriente o del retrato con una estética casi salida de una película con desmesura bolywoodense, de Helan Abdulla, mejor conocida como Helly Luv
 en sus videos musicales pop, estas mujeres dan cuenta de su feminidad a través de la sororidad y de la organización de lo comunitario
. Las ropas militares camufladas mezcladas con buzos y zapatillas deportivas, conviven con los pañuelos de colores y las trenzas largas, los fusiles y los chalecos con granadas. 
Los cuerpos para la guerra de estas mujeres son cuerpos híbridos, pero femeninos, como veremos en el próximo apartado.
Gioconda Belli, en su libro “El país de las mujeres” crea una ficción en la que un partido político, integrado exclusivamente por mujeres gana las elecciones de un pequeño país caribeño, y se propone, entre varios objetivos, terminar con las desigualdades de género. A medida que se desarrollan los hechos, las mujeres van aprendiendo a organizar el país con una impronta feminista y experimental. Y sobre todas las cosas, crean mecanismos únicos, nunca probados antes, esencialmente porque en Faguas las mujeres siempre habían sido subordinadas, nunca pares y menos líderes.
Si bien las diferencias entre una utopía ficcional y un muy concreto contexto bélico son notorias, en el que buena parte de los líderes siguen siendo mayoritariamente varones, creo que la literatura puede ser de gran utilidad para reflexionar sobre prácticas, sobre todo si tenemos en cuenta que la mencionada autora fue también protagonista en la revolución sandinista en Nicaragua y, como ella misma relata, tuvo que luchar arduamente para ser vista como una igual a los líderes varones
.
Cuerpos y territorios, analogías urgentes. 

Con los antecedentes teóricos del Sistema-Mundo de Wallerstein, los diálogos con las teorías poscoloniales, las experiencias organizadas en torno a la democracia directa, o incluso con experiencias autonomistas como la de los Zapatistas en Chiapas, Öcalan plantea un sistema que denomina “Confederalismo Democrático de Oriente Medio”. Esta solución ensaya una forma de organización posible, que pueda convivir con las fronteras ya delimitadas de los estados nación. 
Creemos que el máximo aporte que realiza esta teoría es que encuentra los intersticios por los cuales filtrar un sistema que, de lograrse, sería un revolucionario nuevo paradigma de organización social, política y territorial. La Unión de las Comunidades del Kurdistán (Koma Civakên Kurdistan, KCK) son estas unidades que se constituirán en articuladoras territoriales, sin necesidad de redefinir las fronteras de los estados. El referente del PKK propone autonomías políticas dentro de los estados existentes que 

“alcancen las comunidades, etnias, religiones, y organizaciones sociales de Oriente Medio, bien sean iraníes, kurdas, árabes, turcas, armenias, cristianas, judías, griegas o caucásicas, ya que implica el respeto a sus valores ancestrales, sus riquezas morales y materiales, sus expresiones de la vida libre, señas de identidad y derechos humanos y democráticos derivados de los aportes progresistas europeos, algunos de los cuales les fueron arrebatados en campañas de genocidio.” (Öcalan 2016, p.41)
Lo peculiarmente interesante de esta re-territorialización del entorno es que, hoy mismo, en la práctica tiene un correlato en lo organizacional social, por un lado, y en los cuerpos tanto de las mujeres como de los varones, por otro.

¿Qué buscamos decir con esto? El autor se refiere, en algunos de sus escritos, a un “socialismo primitivo” (2015, p.20) organizado durante el período neolítico, que constituía un orden social comunitario organizado en torno a las mujeres. Afirma que la mitología es una forma de acceso a la comprensión del mundo y de la verdad. Sus “Defensas” mitifican una suerte de ordenamiento primigenio al que plantean regresar, no a través de una restauración de una “época dorada pretérita”, sino de la organización de un nuevo orden social, y que tiene tres ejes fundamentales: el territorio, los cuerpos y los vínculos entre las personas. La defensa que hacen las mujeres del territorio, a través de la organización autónoma de sus cuerpos, sus prácticas y sus lazos familiares, afectuosos, amorosos y de la lucha armada, responde a ello. 
“Debemos (…) dignificar las narraciones mitológicas, desprestigiadas hasta el hartazgo por las religiones monoteístas, que se asfixian con sus propios dogmas, y por un método científico que, como continuación de éstas, se basa en supuestas leyes absolutas. Las mitologías están emparentadas con las utopías y, por lo tanto, con una forma de mentalidad y cosmovisión que da sentido a la vida a la que un ser humano no puede renunciar; privar al pensamiento de utopías y mitologías, de leyendas y epopeyas, es como dejar al cuerpo sin agua.” (Öcalan 2016, p.44)
No creemos que deba entenderse esta defensa de lo mitológico como otra cosa que una defensa de lo político como instrumento de organización social, en tanto el mecanismo verdaderamente democrático que habilite nuevas formas de anudamientos humanos que no estén cruzados por las lógicas economicistas neoliberales, sino atadas a la consecución de las utopías. 

Los cuerpos de las mujeres (y los cuerpos feminizados, en un sentido más amplio, aunque sea un planteo que exceda por ahora a las producciones teóricas kurdas con que podemos contar desde Argentina) constituyen ese territorio en disputa en que este grupo de personas están llevando a cabo la búsqueda de la verdad, en un sentido filosófico si se quiere, a través de la voluntad y la vida libres.
¿Se puede escuchar una luz? Y si así fuera, ¿Se puede escuchar una sombra? ¿Y quién más elige, como nosotras hoy, poner el oído y con él, el pensamiento y el corazón, para escuchar esas voces? Elegimos no tener miedo para escuchar a quienes no tuvieron miedo para hablar.
Si un ser humano nace mujer, a lo largo de su vida debe recorrer un camino que ha sido construido especialmente para ella. La mujer, dicen allá arriba, debe caminar por la vida implorando perdón y pidiendo permiso por y para ser mujer. Y andar un camino lleno de alambre de púas. Un camino por el que hay que transitar arrastrándose, con la cabeza y el corazón pegados al suelo. Y aún así, a pesar de seguir las instrucciones de ensamblaje, ir recolectando arañazos, heridas, cicatrices, golpes, amputaciones, muerte. Y buscar a la responsable de estos dolores en una misma, porque en el delito de ser mujeres viene incluida la condena.

Mujeres Zapatistas

· Cuerpos Para la Guerra

Decíamos más arriba que estos cuerpos rebeldes y dispuestos para la guerra son esencialmente opuestos a los cuerpos funcionalizados para la reproducción capitalista. Öcalan afirma que la subalternización de las mujeres, que él sitúa en un momento que es mítico y a la vez histórico, como desarrollamos más arriba, fue el germen de todas las demás formas de esclavización humana. 

En coincidencia con el planteo central de “Calibán y la Bruja” de Silvia Federici, el referente del PKK refiere a la “represión especializada e intensiva, combinada con mentiras que manipulan las emociones” (2015, p. 17) que se lleva adelante sobre los cuerpos de las mujeres. Siguiendo la fenomenología de Merleau Ponty, fundamento teórico de las elaboraciones de Citro (2010) sobre las corporalidades, es destacable la inclusión de lo emocional en el análisis de los instrumentos de dominación sobre los cuerpos femeninos, ya que suele ser un aspecto soslayado por muchxs autorxs.
Estos cuerpos femeninos para la guerra devienen de procesos históricos de represión y de emancipación de los pueblos. El Movimiento de Mujeres Kurdas acuñó el concepto de Jineologî, como un saber colectivo ofrecido a los movimientos de mujeres del mundo. Gönül Kaya lo define como la creación de un paradigma por la lucha de la liberación kurda específicamente femenino. Lejos de cualquier esencialización, es resultado de mas de 30 años de organización de mujeres: Desde 1987 se comenzó a desarrollar el espacio autónomo para la organización femenina dentro del proceso más amplio, ya desarrollado en la introducción, de las luchas por el reconocimiento de una unidad territorial kurda.
El mismo tuvo la doble característica de ser autónomo e interno, pero a la vez, compartido con distintos sectores de las luchas sociales, es decir, construido comunitariamente. Kaya señala varios hitos temporales en esta secuencia que comienzan con las insurrecciones populares alrededor de 1989, lideradas por mujeres. Ya en 1993 se forma el Ejército de las Mujeres. En 1996 comienzan a desarrollar teoría y práctica para la emancipación del patriarcado y dos años más tarde, la ideología para la liberación de las mujeres. Con posterioridad al año 2000 se crean cooperativas, consejos y academias de mujeres, centrados en la elaboración de contenidos filosóficos, ideológicos e intelectuales. 
Las mujeres marchan al frente de batalla como estrategia de supervivencia, pero también como un gesto para construir una realidad nueva, diferente. Al dejar sus comunidades e incorporarse a las YPJ, en algunos casos, ellas dejan atrás mucho más que sus familias y amigos: dejan roles en los cuales sus ancestras quedaron atrapadas, entre ollas y escobas; en otros casos, sólo así logran obtener una libertad retaceada a matrimonios arreglados a muy tempranas edades, abandonando quizás para siempre, su tarea de reproductoras de fuerza de trabajo para el capitalismo; también abandonan su nacionalidad, como en el caso de las mujeres turcas, que, una vez pasan las fronteras para luchar contra los enclaves de Daesh en Siria, Irak o Irán se convierten en clandestinas automáticamente, y ya no pueden regresar legalmente a sus tierras; abandonan sus modos de vida, sus afectos, y, en muchos casos, mueren en combate o sufren atrocidades innombrables si caen prisioneras de los milicianos del ISIS
.
Foucault afirma que, para el capitalismo, el cuerpo “sólo se convierte en fuerza útil cuando es a la vez cuerpo productivo y cuerpo sometido. (…) Puede existir un “saber” que no es exactamente la ciencia de su funcionamiento, y un dominio de sus fuerzas (que) constituyen la tecnología política del cuerpo.” (Croci y Vitale 2011, pp. 196-197)
Esta tecnología política refiere a la microfísica del poder que es internalizada, y como establecen Deleuze y Guattari, “se expresa como un control que se hunde en las profundidades de las conciencias y los cuerpos de la población y, al mismo tiempo, penetra en la totalidad de las relaciones sociales.” (Croci y Vitale 2011, p. 205)
Las elaboraciones teóricas arriba mencionadas se vuelcan, en ciclos de retroalimentación, a la formación de las mujeres que se incorporan a los frentes de batalla, y regresan de ellas en forma de aportes a las mismas.  Sólo a modo de ejemplo de estos discursos, citaremos el de la Compañera Tolhildán, Comandante de las YPJ y encargada de entrenar a las jóvenes reclutas en uno de los campamentos situados cerca del frente de batalla: 
“La libertad es como una corona sobre la cabeza, pero su precio real lo conocen sólo aquellos que no son libres, en nuestra sociedad, si eres esposa, entonces eres la esposa de alguien, si eres hija, entonces eres la hija de alguien, pero si eres hombre, entonces formas parte del sistema. (…) Una mujer trabaja de sol a sol, trabaja en la cocina, tiene hijos, los cría, pero es como si no existiera, en cualquier caso, al final dicen “es sólo una mujer”. La sociedad dice que la mujer es como un árbol agrietado, pero nosotras decimos, no, una mujer puede combatir. Pero ¿Qué mujer? Sólo aquella que se conoce a sí misma, ¿Y qué es conocerse a sí misma? Es saber de dónde es, dónde está, y conocer su papel en la vida” 

Las reflexiones sobre los roles de género, los familiares, la sociedad en que viven, el sistema económico, entre otros tienen gran relevancia, como los entrenamientos militares, ya que cumplen la finalidad de disputar hegemonía. Para estas mujeres, integrar las YPJ implica una ruptura también en cuanto a las relaciones sociales tradicionalmente asignadas. Pero la que es más fuertemente puesta en cuestión, es la económica: como para mantenerse como combatientes no pueden casarse, estas mujeres subvierten el lugar donde, en palabras de Silvia Federici, se “asienta el circuito de la producción capitalista (que es) primordialmente la cocina, el dormitorio, el hogar” (2013, p. 25) 

Cuestionar la invisibilización del trabajo doméstico hace imprescindible analizar, también, el amor patriarcal, ya que ambas son cara y ceca de una misma moneda. El ideal de la familia sostenida por el amor romántico y el trabajo no pago de las mujeres tiene, ante todo, graves consecuencias económicas para las ellas, así como afectivas. Por un lado, se asocia la realización gratuita de las tareas de reproducción social, las de los cuidados e incluso las de agricultura y pastoreo de subsistencia a una suerte de ratio entre demostración de amor femenino hacia su marido e hijos y condición de feminidad. 

Por otra parte, con esta lógica, el patriarcado capitalista ha logrado que las mujeres no sólo realicemos estas tareas sin percibir salario por ellas, sino además, que busquemos hacerlo como si fuera nuestro deseo genuino y que nos haga “sentirnos plenamente mujeres”. Esto afecta a todas, aún quienes no somos madres o no estamos casadas con un varón, ya que se espera que siempre tengamos una natural disposición a realizarlas, y que las disfrutemos.

Cabe destacar que, si bien las mas perjudicadas en esta ecuación son las mujeres, los varones también son condicionados a ser el sostén económico (al menos parcialmente) naturalizando que, al tiempo que cuentan con una persona que los atiende permanentemente, deben tolerar la explotación laboral para mantener a esta sirvienta a tiempo completo. 

“No es casual que la mayor parte de los hombres comiencen a pensar en el matrimonio tan pronto como encuentran su primer trabajo. Esto no sucede sólo porque económicamente se lo pueden permitir, sino porque el que haya alguien en casa que te cuide es la única posibilidad para no volverse loco después de pasar el día en una línea de montaje o en una oficina. Toda mujer sabe que debe cumplir con esos servicios para ser una mujer de verdad y conseguir un ‘matrimonio exitoso’.” (Federici 2013, p. 38)

Las jóvenes que se unen a las YPJ en muchos casos huyen de su único destino posible como esposas. Otras consiguen el apoyo de su familia, pero una vez adquieren las praxis de la guerrilla, ya no desean regresar a una vida “tradicional”. Gulán, la joven que mencionamos mas arriba afirma que prefiere morir en el campo de batalla, lo mismo Binefsh, de 20 años, quien afirma: “Estamos creando al nuevo hombre, estamos construyendo una nueva sociedad, queremos que el ser humano sea digno de llamarse así y que conozca sus derechos, sobre todo las mujeres”.

Para concluir este apartado, mencionaré el testimonio de Chichek. Ella es de Turquía, tenía 16 años al momento de la realización del documental, es, además un caso en que su familia no acompañó su decisión de unirse a las YPJ: 

“Mi madre nunca me quiso, incluso cuando yo iba al colegio, ella ya quería que me casara, yo me negué, no quería ser una esclava, ni vivir en aquella casa. (…) Yo quería seguir los pasos de mis hermanos guerrilleros, pero mi familia estaba en contra, no me permitían unirme a las YPJ. El día que huí de casa había una fiesta, sólo felicité a mi padre, pero no me despedí. Cuando cruzamos la frontera, los soldados turcos nos dispararon, algunas personas que viajaban con nosotros fueron heridas, uno murió. Yo sólo miraba para adelante y corría”

Los imaginarios en torno a los roles y un futuro rechazado, pero que se presentaba como inapelable e implacable, aparecen en este como en los restantes testimonios. Como mencionábamos al inicio, para estas jóvenes las Unidades de Protección son garantía no sólo de poder proteger a sus pueblos del avance de Daesh, sino de protegerse a sí mismas y de aportar a la creación de una sociedad donde el poder circule de manera más equitativa entre géneros.
Revolucionar las masculinidades, cuestionar privilegios. 

En el mismo material audiovisual ya citado, el Compañero Roni, un comandante de las Unidades de Protección Populares (YPG) reflexiona:

“Nos hemos criado en una sociedad que obliga a la mujer a dedicarse únicamente a las tareas de la casa, en la que los hombres consideran a las mujeres como de su propiedad, como un adorno, y no les permiten salir de casa. Para una mujer casarse es como caer prisionera, considerando la mentalidad de nuestra sociedad, no se puede ni hablar de que las mujeres casadas formen parte de las Unidades de Protección de Mujeres. 
Queremos crear una nueva sociedad. Antes no nos podíamos ni imaginar que los hombres y las mujeres fueran amigos y combatieran juntos. Nuestro ejemplo en el Kurdistán sirio y el ingreso de las mujeres en las Unidades es una revolución dentro de otra. Cuando un hombre se casa, puede formar parte de estas Unidades, pero con las Unidades Femeninas es diferente: si una mujer se casa, tiene que abandonar las filas”
Cuestionar los privilegios provenientes del ejercicio de las masculinidades hegemónicas es también una construcción de relaciones otras que ponen en tensión, al interior del colectivo de varones, estos modelos. Se trata de tomar esa peculiar masculinidad satisfactoria con las expectativas sociales, y buscar rehacerla, repensarla. 

El antropólogo David Gilmore afirma que hay, básicamente, dos tipos de culturas: aquellas en las cuales lo masculino y lo femenino separados y son consideradas opuestas, y otras, en que hay menos diferenciación de status entre una y otra. 

En el caso de las primeras, que son patriarcales, los varones tienen un acceso dificultoso a su status de varones, requieren distintos tipos de rituales, pruebas, etc., con grados de dificultad variables y con posibilidades de perder su condición masculina. Él afirma que esto no es universal, pero si omnipresente. Esa masculinidad tradicional (hegemónica) se caracteriza, por un lado por la normativización de una serie de conductas que deben ser cumplimentadas, para que el varón pueda retener su condición de hombría frente al grupo de pares. Esta “masculinidad dominante incluye un elemento de heroísmo, de coraje, (…). Además debe ser competitivo y tener éxito. Otro elemento  constitutivo de la masculinidad tradicional es la potencia sexual, la virilidad.” (Carabí y Armengol 2008: 33-34). En segundo lugar, se caracterizan por una relación de dominio del ámbito público, “el varón debe dominar políticamente, para ser un hombre de verdad” (Ibíd.: 34).

En esta misma línea, Öcalan sostiene la relevancia de comprender cómo se formó socialmente esa masculinidad, ya que sin esta “No se puede analizar la institución del Estado y por consiguiente no sería posible definir con precisión la cultura de la guerra y el poder relacionado con la categoría de Estado. (2015, p.37). Agrega, asimismo que “El hombre machista tiene tanto interés en establecer su dominio social sobre la mujer que convierte cualquier contacto con ella en una muestra y espectáculo de dominación” (Öcalan 2015, p.16)
Creo que hay que pelear contra el miedo, que se debe asumir que la vida es peligrosa y que eso es lo bueno que la vida tiene para que no se convierta en un mortal aburrimiento.
Eduardo Galeano.
· Cuerpos Para la Libertad

La libertad constituye el gran valor individual, defendido por Occidente. En su nombre se han iniciado guerras, se han invadido países y se han justificado las más terribles atrocidades. A esta altura del siglo XXI se convirtió ya en una palabra tan polisémica y que habilita significados tan diversos, que quedó casi vaciada de su potencia original. Lxs políticxs la usan en sus discursos, lxs generales de los ejércitos dicen defenderla, lxs empresarixs la piden para que circule el capital sin “trabas”, y los movimientos emancipatorios a lo largo del planeta la reclaman.
“Mujer, vida, libertad” repiten como reivindicación y grito de guerra las mujeres de las YPJ. Ya hablamos sobre la vida y las mujeres, pero, ¿Por qué usar una palabra tan vaciada de contenido para crear un nuevo paradigma de sociedad humana?

Considero que hay un gesto revolucionario en este casi rescate simbólico que realizan de la palabra libertad. Para el PKK y las Unidades de Protección (tanto las femeninas como las masculinas) la libertad se vuelve categoría ontológica sólo en tanto categoría colectiva. Es decir, adquiere su ser, siendo entre muchxs.
Como ya dijimos más arriba, si bien la coyuntura de la lucha contra el Daesh llevó a las milicianas y los milicianos de esta nación sin estado a obtener una visibilidad internacional muy grande, en los últimos dos años especialmente, el proyecto político en que se sustenta es más amplio y más revolucionario que la sola expulsión de quienes amenazan (aún más) sus vidas, ya que se trata de poblaciones subalternizadas y violentadas desde hace más de un siglo. 

El concepto de Jineologî, que ya mencionamos en el apartado anterior, se define como la creación de un paradigma de las mujeres (pero no sólo para las mujeres). Es un saber colectivamente construido y, según afirma Gönül Kaya, el Movimiento de Mujeres Kurdas lo ofrece a los movimientos de mujeres del resto del mundo:
“(…) “Jin” es kurdo y significa “mujer”. Logy deriva del término griego “logos” para el conocimiento. “Jin” a su vez, proviene del término kurdo “Jiyan”, que significa “vida”. En el grupo lingüístico indo-europeo y en Oriente Medio, las palabras Jin, Zin o Zen, todas las cuales significan “mujer”, son frecuentemente sinónimos de vida y vitalidad.
En la historia de la humanidad, la mujer fue evaluada como la primera existencia que adquirió conocimiento sobre ella misma. La vida y la sociabilidad fueron tejidas sobre las bases de los principios morales y políticos que se centraban en la mujer” (Kaya 2015, pp.82-83) 
Con una clara impronta gramsciana, plantean que los sistemas de pensamiento hegemónicos fueron establecidos como una extensión del patriarcado capitalista. Las ciencias son parte de este sistema y, específicamente las ciencias dominantes (no así las críticas) tienen características masculinizadas, sexistas y clasistas. La aplicación de este paradigma en los últimos siglos ha tenido consecuencias devastadoras para la vida y la naturaleza, profundizando el militarismo y la violencia, una industrialización destructiva, el creciente individualismo, y la escasa empatía humana potenciada por los medios masivos de comunicación y las redes sociales, la agudización de los problemas demográficos y una concentración de las riquezas del planeta en tan pocas manos, como no habíamos visto nunca hasta ahora.
Este diagnóstico no es novedoso y ya desde los años 70 algunas pensadoras feministas vienen planteando la necesidad de incorporar la mirada ecológica a sus teorizaciones. Hace un cuarto de siglo Vandana Shiva y María Mies publicaron un texto fundacional para esta perspectiva: “Ecofeminismo” planteaba, a grandes rasgos que los denominados “recursos naturales” están estructuralmente interconectados con la vida de las mujeres, especialmente en los países del denominado “Sur Global”
, donde el acceso a la tierra es la única posibilidad de efectiva supervivencia; también afirman allí que históricamente la ciencia, que había habilitado y justificado la depredación del planeta, era una de las patas fundamentales del patriarcado, y que tal como plantean las mujeres kurdas, urge un nuevo paradigma que no nos lleve a la extinción como especie y a la destrucción de la vida del planeta.
Öcalan destaca en uno de sus escritos que los saberes sobre la tierra, las cualidades curativas de las plantas, las técnicas para sanar fueron arrancadas de las mujeres con la imposición del patriarcado y afirma, como propuesta política, la necesidad de una economía basada en lo comunitario y lo cooperativo. En “Calibán y la bruja”, primero y en “Revolución en punto cero”, mas tarde, Federici completa un recorrido sincrónico y contemporáneo al del referente del PKK, pero analizando Europa, algunas regiones de Latinoamérica y de Asia. Afirma que “la idea de lo común ha proporcionado una alternativa lógica e histórica al binomio estado y propiedad privada, estado y mercado, permitiéndonos rechazar la ficción de que son ámbitos mutuamente excluyentes y que sólo podemos elegir entre ellos” (Federici 2013, p. 245) 
El paso político relevante que han dado las mujeres kurdas tiene que ver con los cuerpos colectivos entendidos como instrumentos para la emancipación. Silvia Citro, en diáologo teórico con José Luis Romero destaca que la escapatoria del mundo que se deseaba cambiar “estaba en la acción revolucionaria (…) y en la organización de la clase obrera. El crecimiento de los suburbios donde se hacinaban los obreros, el dolor de aquellos cuerpos explotados (…) será la experiencia en el mundo que permitirá articular la crítica al capitalismo y a la burguesía” (Citro 2010, p. 34)
Finalmente, otro de los elementos a destacar en la peculiar organización de lo femenino comunitario es su relativa independencia de los ámbitos masculinos. A diferencia de otros movimientos insurreccionales, sobre todo del siglo pasado en los cuales, en muchos casos, como sostiene Sepúlveda el ingreso a las organizaciones armadas estaba bastante influido o mediado por hermanos, padres o compañeros varones
, en el caso de las mujeres kurdas está mas fundado en el compromiso de defensa de sus tierras y sus comunidades por un lado, y la idea de soltarse de sus destinos como futuras esposas. 
Nunca hemos entendido al socialismo de una manera utópica. Nunca fue para nosotras algo que estuviera muy alejado. Más bien hemos buscado cuáles son nuestras formas para realizar el socialismo, la libertad y la igualdad. Siempre hemos tenido esperanzas y utopías que no queríamos dejar proyectadas a generaciones venideras. En lugar de eso, hemos empezado a ejercitar nuestras utopías y esperanzas aquí y ahora.”

Heval Sara
· A modo de cierre provisorio
Una de las cuestiones que me impresionó particularmente mientras estaba llevando a cabo la investigación para este texto, tiene que ver con el momento reflexivo actual en que nos encontramos: a pesar de haber trabajado con autorxs de tradiciones teóricas y disciplinares diversas, así como de momentos diferentes, al momento de poner en diálogo la bibliografía con las categorías y reflexiones nativas, se da una suerte de  sincronía que da cuenta de la potencia de los movimientos de mujeres y su carácter revolucionario. 

A lo largo de este trabajo hemos caracterizado a las Unidades de Protección de Mujeres kurdas inicialmente en su contexto histórico, político, cultural y hasta geográfico. Utilizando las categorías nativas obtenidas de publicaciones y materiales audiovisuales, hemos desarrollado el texto sobre la base de tres grandes ejes: El territorio, los cuerpos y los vínculos entre las personas.
El territorio kurdo es más que una extensión geográfica en disputa, sino que es el lugar donde se enlazan las identidades, donde descansan los cuerpos de lxs ancestros y desde donde se conciben los proyectos de comunidad. 
Tiene un carácter físico, pero también simbólico e imaginado, que provoca la continuidad de los lazos generacionales. A él refieren los mitos, las canciones y las historias compartidas, por su defensa las jóvenes abandonan sus casas y familias, partiendo a la lucha, y finalmente, en él encuentran la posibilidad de cuestionar los órdenes vigentes, repensarse y reinventarse en nombre de las utopías.
Los cuerpos son  el elemento central de nuestras reflexiones, ya que consideramos que las Unidades de Protección femeninas  rompen con el lugar tradicionalmente asignado a las mujeres. Ellas adquieren, a través de su accionar en las YPJ un status que, hasta el momento, sólo estaba reservado a los varones. 
Lo interesante de estas corporalidades preparadas para la guerra es que no se masculinizan, mas allá de lo que resulta funcional a las situaciones de combate. Comparten espacios con las Unidades masculinas, pero no son lideradas por los varones, ya que son espacios autónomos, con características propias. Las YPJ y las YPG son equivalentes, y, en algunos casos, operan de modo conjunto.
Finalmente, el eje de los vínculos humanos es el que buscar ser radicalmente transformado. Lo colectivo como herramienta de creación de mundos es un elemento central de la propuesta filosófica y política del pueblo kurdo que lucha por la emancipación.

El nuevo orden social propuesto está articulado sobre la ruptura del capitalismo patriarcal a través de lo colectivo y lo comunitario, entre otras estrategias. Federici, dialogando con el Ecofeminismo sostiene que:
“Lo que supone abordar estos desafíos es algo que se encuentra poderosamente definido en la obra de María Mies cuando señala que la producción de los comunes requiere primeramente una profunda transformación de nuestro modo de vida cotidiano, con el objetivo primero de recombinar lo que en el capitalismo ha separado con la división social del trabajo. 
La brecha abierta entre producción, reproducción y consumo nos conduce a ignorar las condiciones bajo las cuales han sido producidas las mercancías que comemos, con las que nos vestimos o trabajamos, además de su coste social y medioambiental y el destino de las poblaciones sobre las que se arrojan todos los desperdicios que producimos” (Federici 2013, p. 254)   
Una parte del pueblo kurdo, con un planteo feminista, que busca recuperar la política como lugar de construcción de las utopías colectivas está tratando de volver a urdir la trama rota por el capitalismo, mientras lucha, cuerpo a cuerpo contra el fantasma de su aniquilación.
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� Es por este motivo que Öcalan afirma que “la modernidad capitalista le ha asignado al estado-nación turco el papel de gendarme para vigilar a todos los pueblos de Oriente Medio, incluido el turco, para garantizar que queden a merced de la opresión y la explotación capitalista” (Öcalan 2016, p.33)


� El mismo puede verse en: https://www.youtube.com/watch?v=q5GUEQmZ_gM. Elegí este material audiovisual ya que, más allá de algunas escenas un poco sobreactuadas para cumplir con los estándares televisivos, cuenta con testimonios diversos, y que aportan datos de relevancia para utilizar como puntapié inicial de mis reflexiones.


� Algunos de sus temas más conocidos son “Revolution”: https://www.youtube.com/watch?v=fLMtTQsiW6I y “Risk it all”: https://www.youtube.com/watch?v=SetwsLL1I10


� Retomaremos este punto en el último apartado, ya que es uno de los aspectos fundamentales de la organización kurda.


� Creemos en las posibilidades de mirar procesos geográfico, cultural y hasta históricamente distantes por sus puntos de encuentro, por sus lugares de conexión. Estos diálogos habilitan reflexiones siempre situadas, que dan cuenta del lugar de la enunciación, por un lado y de los recorridos teóricos, biográficos y vitales de quienes las producimos. Como afirma Citro, “toda reflexión humana, y toda escritura que intente plasmarla, se origina en experiencias sensorio-afectivo-cognitivas de cuerpos en el mundo”(2010, p. 17). Para ver más sobre Belli, y el sandinismo, pensando en diálogos procesuales que puedan ser fructíferos, el libro “El país bajo mi piel” es un gran punto de partida.


� El concepto de “pedagogía de la crueldad” de Rita Segato nos puede resultar de particular utilidad aquí, ya que los métodos brutales utilizados para disuadir a las mujeres de retar al patriarcado no parecen sustancialmente diferentes en Medio Oriente de los usados durante el genocidio en Guatemala, o en la actualidad en México.


� Para profundizar esta conceptualización, ver “Teoría desde el sur. O como los países centrales evolucionan hacia África” de Jean y John Comaroff, donde define a este sur como la “frontera de despliegue de la historia del neoliberalismo”, no se trata de un sur estrictamente geográfico, sino que es simbólicamente construido y atravesado históricamente por la colonialidad. 


� La autora destaca, en su libro, que había una suerte de “clima de ideas” que habilitaba a las mujeres a participar en las guerrillas, y partiendo de las entrevistas afirma que la idea de los ingresos a la militancia únicamente de mano de los varones no puede ser descartada, pero debe ser morigerada. Es decir, las militantes guerrilleras en Argentina en los años 70 también tenían sus propias motivaciones, como las mujeres kurdas, pero persistía en mayor medida el acompañamiento a algún varón con quien tuvieran vínculos significativos. En algunos de los testimonios de jóvenes kurdas, como el de Chichek aparece la idea de entrar a las YPJ a pesar de la negativa de su familia ya que el ejemplo de sus hermanos mayores tenía un peso relevante. Lo que podemos señalar como diferencial es que, una vez tomada la decisión, no comparten ni espacios de militancia ni de lucha armada.





